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INTRODUCCIÓN 

  

Título. El libro de Abdías no identifica al profeta (aparte de dar su 

nombre) ni hace ninguna afirmación de una fecha clara de su redacción. 

Aproximadamente una docena de personas reciben el nombre de Abdías en 

otros pasajes del Antiguo Testamento, pero ninguno de ellos se corresponde al 

profeta de este escrito. Su origen, posición social, y ocupación en la vida 

siguen siendo cosas oscuras para nosotros. El nombre del profeta significa 

“siervo de Jehová”, o “adorador de Jehová”. Está compuesto de 'obed, 

"siervo", y yâ, una forma abreviada del nombre de cuatro letras YHWH, 

pronunciado Adonay por los judíos piadosos, y traducido como Jehová o Yavé 

en las versiones en castellano. 

  

Paternidad. Los primeros nueve versículos de este libro, el más corto de 

todos los del Antiguo Testamento, forman un estrecho paralelo de secciones 

de Jeremías 49, aunque la secuencia del material es diferente (cp. Ab. vv. 1-4 

con Jer. 49:14-16; Ab. Vv. 5,6 con Jer. 49:9,10; Ab. Vv. 8,9 con Jer. 49:7, 22). 

La cuestión es: ¿Qué profeta depende del otro? La situación más probable es 

que ambos escritores utilizaran una profecía anterior bien conocida. Es 

indudable que la disposición presente en este libro es obra de Abdías. Es 

evidente que todo el libro es oráculo de Jehová (1a). 

  

Fecha. La profecía de Abdías alude a una situación histórica en la que los 

edomitas se aliaron con los enemigos de Israel y participaron en el saqueo de 

Jerusalén (vv. 10-14). Jerusalén fue saqueada por los filisteos y árabes durante 

la época de Joram (2 Cr. 21:16,17), alrededor de mediado el siglo ix. Edom es 

mencionado aquí como teniendo más de un aliado (vv. 7, 11). Se sabe que 

Edom estuvo aliado con los babilonios y otros en la caída de Jerusalén en 

587/586 a.C., y que participó en el saqueo de la ciudad. Es probable que la 

profecía de Abdías pueda ser situada en este período como el más ajustado a la 

evidencia interna.  

 

Sumario del mensaje. El tono emocional de la profecía de Abdías es 

intenso pero no lo suficientemente amargo como para justificar la acusación 

de que se trata de un himno de odio. Los intensos sentimientos del poema se 

hallan ceñidos por un intenso sentimiento de justicia. Uno parientes próximos 



habían quebrantado los lazos que unen a tribus emparentadas, y habían 

cometido horrendos crímenes. ¡Sus pecados tenían que ser castigados! Los 

israelitas no se tomaron sobre sí mismos la empresa de castigar a los edomitas. 

En lugar de ello, reconocieron a Dios como el Juez de todas las naciones, y 

creían que Él ejecutaría la justicia sobre la base de los crímenes cometidos (v. 

15). Dios es aquí considerado como universal en Su poder, de manera que 

ninguna nación puede escapar a su mirada escudriñadora, que lo alcanza todo. 

Dios está interesado en los oprimidos, y los levantará, restaurándoles lo que ha 

sido arrebatado de sus manos. Hay en la profecía una intensa nota de 

esperanza y de consolación. Sin embargo, la soberanía de Dios nunca queda 

fuera de la perspectiva. Él es el Juez al principio del libro, y el Rey a su final.  
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COMENTARIO 

Abdías 1 

  
I. Título. Versículo 1a. (Ver Introducción). 

  

II. Las naciones alineadas contra Edom. Versículo 1b. 

La profecía de Abdías está puesta en forma de una causa criminal. Se 

identifica a uno que está fuera de la ley, es traído a la justicia, y recibe 

sentencia. Jehová el Señor es el juez que habla en contra del proscrito Edom. 

Hemos oído el pregón de Jehová, y mensajero ha sido enviado. Antes del 

juicio, los heraldos del juez han proclamado el evento a las naciones, 

llamándolas a que se presenten a fin de estar preparadas para la batalla (cf. Jer. 

49:14).  

 



III. Citación al Enemigo Público Número Uno. Versículos 2-7. 

El Juez divino hace pública su propia estimación del criminal que es aquí 

citado a que dé cuenta de sus actos.  

2. Pequeño te he hecho. Edom se consideraba como nación superior (vs. 

3, 4), pero, a los ojos de Dios, era insignificante. No sería cosa accidental que 

otras naciones la despreciaran; sería algo dispuesto por Dios. La fuerza del 

verbo hebreo se refiere no a una acción pasada sino a una acción cierta, en el 

futuro. Irónicamente, Edom deseaba desesperadamente ser una igual entre las 

naciones, pero ninguna la consideraba como tal.  

3. La soberbia de tu corazón te ha engañado. La estimación que Edom 

tenía de sí misma estaba ampliada más allá de toda proporción con respecto a 

su verdadero poder. Había venido a depender en gran manera de la protección 

de su fortaleza montañosa natural. Las hendiduras de las peñas. La 

inaccesibilidad del monte Seir había hecho de aquella montaña un refugio en 

muchas ocasiones para los edomitas. Es una cordillera de granito, con una 

anchura de veinticinco a treinta y dos kilómetros, orientada de norte a sur, y 

con acantilados de hasta 600 metros de altura. Su fortaleza es una roca 

elevada, y llana, llamada Sela’ en el Antiguo Testamento, pero más 

generalmente conocida por el nombre de Petra. La fortaleza tenía como único 

acceso una estrecha barranca, con enhiestos muros de piedra. Edom habría 

llegado a creer que ningún enemigo tendría éxito en un ataque contra sus 

defensas.  

4. Como águila. La fortaleza se hallaba situada tan alta sobre la montaña 

que es aquí asemejada a un nido de águilas entre las estrellas. Pero el Señor 

declara que Edom no se halla más allá de su alcance. Él la llevaría a tierra y la 

juzgaría en presencia de las naciones.  

5. Si ladrones. . . o robadores. . . vendimiadores. Comparando con 

prácticas comunes, el Juez divino representa de una forma notable el fin del 

poder de Edom. Los ladrones y asaltantes (y los edomitas eran conocidos 

como tales) se llevaban normalmente como botín aquello que consideraban 

valioso. Asimismo, los vendimiadores solamente se llevaban los racimos 

maduros. Pero las fortalezas de Edom serían desgarradas y todas sus 

posesiones serían arrebatadas de sus escondites.  

7. Tus aliados. Mediante engaños Edom sería entregada al Juez por sus 

propios aliados. Aquellos mismos de los que Edom se había alimentado se 

volverían en contra de ella. 

  

IV. Acusación sobre Edom. Versículos 8-14. 



A. La intención del Juez. Versículos 8, 9. El Juez declara que tiene la 

intención de exponer la superficialidad de la pretensión de sabiduría y poder 

de Edom.   

8. Los sabios no podrán conseguir la absolución de Edom. Se verán 

confundidos por la fuerza de los argumentos de la acusación.  

9. Y tus valientes. La inteligencia y habilidad del guerrero no libraría 

esta vez a Edom. Teman era el principal establecimiento edomita cercano a la 

fortaleza, Sela’ o Petra. La justicia obtendría una clara convicción y una 

sentencia de muerte.  

B. La causa contra Edom. Versículos 10-14. La exposición de los 

pecados de Edom es devastadora y abrumadora.  

10. La injuria hecha a tu hermano Jacob. El padre ancestral de los 

edomitas era Esaú, el hermano gemelo de Jacob. Aunque Jacob había 

perjudicado gravemente a Esaú (Gn. 25:33; 27:36), Esaú le había perdonado 

(Gn. 33:4). Ahora había violencia en lugar de perdón.  

11. Estando tú delante. Cuando los extranjeros se llevaron al exilio a los 

descendientes de Jacob y capturaron la Ciudad Santa, los descendientes de 

Esaú no vinieron a ayudar a Judá en contra del enemigo, sino que se pusieron 

al lado del invasor. Edom participó en el saqueo de la ciudad. Esta situación 

concuerda mejor con los eventos relacionados con la caída de Jerusalén en 

587/586 a.C., y el período inmediatamente siguiente.  

12. Pues no debiste tú haber estado mirando en el día de tu hermano. 

En los versículos 12, 13, 14, aparece esta frase aparece en siete ocasiones: no 

debiste, o sus equivalentes. Marcan los crímenes específicos cometidos por 

los edomitas. Un pariente se veía obligado por sus lazos de sangre a ayudar a 

otro cuando este se hallaba en peligro. Edom rehusó ayudar a Jacob (Israel) en 

su aprieto. Ver Jueces 5:23 para un ejemplo de condena de parientes que no 

dieron ayuda en una crisis. Alegrado. Edom no se había limitado meramente a 

no dar ayuda, sino que además había disfrutado viendo la derrota de los 

israelitas. Los edomitas se habían jactado a otros acerca del hecho de que los 

israelitas se merecían el castigo que les había sobrevenido. Así, añadieron 

insulto a la injuria.  

13. Entrando por la puerta de mi pueblo. Edom dejó de ser un 

espectador gozoso, y empezó a participar activamente en el saqueo de 

Jerusalén. Este crimen está enfatizado en este versículo por otras dos 

afirmaciones paralelas.  

14. Parado en las encrucijadas. La acusación muestra a Edom primero 

como espectador gozoso, después como participante en el saqueo de la ciudad, 

y después sirviendo en las barreras en las encrucijadas de las rutas de huída de 

la ciudad caída, arrestando cruelmente a los fugitivos y entregándolos al 



invasor como esclavos. ¡Un hecho aberrante y digno del mayor de los 

castigos!  

 

V. Sentencia sobre Edom. Versículos 15-20. 

A. Juicio. Versículos 15, 16. La acusación ha expuesto su causa contra 

Edom, y el juez señala ahora la base para castigar al criminal.  

15. El día de Jehová. El Día de Jehová es la época del juicio de Dios 

sobre la maldad y la vindicación de la justicia. Dios es misericordioso, pero no 

tolerará indefinidamente el pecado. Cuando el pecador, sea un individuo o 

nación, ignora completamente el gobierno de Dios, Él interviene para juzgar y 

vindicar (cf. Joel 2:1; Amós 5:18-20; Sof. 1:7, 8, 14-18; Ez. 25:12-14; 35:1-

15). Como tú hiciste, se hará contigo. Los juicios del Señor estarán basados 

en la justicia, no sobre capricho ni una actitud vengativa. El castigo no será ni 

más ni menos que lo que merezcan los crímenes cometidos. (Ver Oseas 8:7 

para una pintoresca manera de afirmar el principio). La sentencia por el 

pecador no estará por encima de los crímenes cometidos, pero el tal debe estar 

seguro de que deberá sufrir por sus pecados.  

Históricamente, Edom vino a conocer la realidad de esta verdad. Poco 

después de estos sucesos, Edom fue expulsado de su hogar ancestral por los 

nabateos, de forma que tuvieron que desplazarse al límite occidental del mar 

muerto. Hebrón fue hecha la capital de su nuevo hogar en el sur de Judá. Los 

macabeos, especialmente Juan Hircano (cerca del 125 A.C.), sometieron y 

judaizaron a los edomitas. Fueron al fin destruidos por los judíos el 70 d.C. 

por el general romano Tito.  

16. De la manera que vosotros bebisteis. . . beberán. . . todas las 

naciones. El dolor que acompaña al castigo es algunas veces comparado a la 

bebida de vino fuerte. Ver Jer. 25:15-28 para una aplicación extensa de esta 

analogía. Dios no haría solamente un ejemplo de Edom, sino que igualmente 

juzgaría a todas las naciones por sus pecados.  

B. Vindicación. Versículos 17-20. No solo castigaría Dios a los 

malvados; libraría también a los oprimidos de su miseria.  

17. Pero en el monte Sion habrá un remanente que se salve. En la 

destrucción del monte Sion, Israel fue castigado por sus pecados; pero Israel 

iba también a conocer liberación. El pecado tenía que ser castigado, pero lo 

que Dios desea más profundamente es dar liberación a aquellos que vuelven a 

Él. La caída de Jerusalén trajo al reino de Judá a su fin, pero no había cesado 

con ello el interés de Dios por Su pueblo. Volvería a traer un remanente de la 

cautividad al monte Sion. Será santo. En el AT santidad significa 

principalmente separación hacia Dios (Dt. 7:6; Jer. 1:5), pero significa 

también separación de todo aquello que es inmundo (Lv. 20:7; 21:6; 22:9). El 



pueblo liberado sería el pueblo de Dios, pero debían también ser limpiados de 

las prácticas idolátricas que habían provocado la destrucción de la nación. La 

casa de Jacob recuperará sus posesiones. La tierra prometida será devuelta a 

los exiliados que vuelvan, y los hogares y porciones de tierra que 

pertenecieron a sus padres volverán de nuevo a ser suyos.  

18. Será fuego. . . será llama. En el Día del Señor, la relación entre 

Israel y Esaú quedaría invertida. La casa de Jacob. . . y la casa de José 

(sinónimos para Israel) serán señores sobre el monte de Esaú (Edom) y serán 

instrumentos en las manos de Dios para llevar a cabo el juicio divino sobre 

Edom.  

19. Los del Neguev poseerán el monte de Esaú. Otra traducción lee: 

Poseerán el Neguev, esto es, el monte de Esaú. Los límites del reino 

davídico serán restaurados en el sur y en la Sefela de los filisteos, lo cual 

incluiría las ciudades de Gat, Ecrón, Asdod, Ascalón y Gaza. (Toda esta 

región se halla ahora dentro del territorio israelita, aunque la franja de Gaza 

como territorio ocupado). Luego, hacia el norte, los campos de Efraín y los 

campos de Samaria serían devueltos a los exiliados repatriados. La tribu de 

Benjamín se moverá a través del río Jordán, y reposeerá Galaad.  

20. Los límites davídicos serán extendidos con la inclusión de los 

cananeos (fenicios) hasta Sarepta, ahora conocida como Safarand. Se halla 

situada entre Tiro y Sidon sobre la costa del Mediterráneo. Sefarad. Con la 

mayor de las probabilidades es Sardis, capital de Lidia en el Asia Menor 

occidental.  

VI. Jehová será el Rey. Versículo 21.  

Así como la profecía de Abdías empieza con el Señor dominando la 

escena, termina con la proclamación de que Él será Rey sobre todos. 

Salvadores. La LXX vierte: aquellos que han sido salvados; pero el hebreo 

parece referirse a vencedores, esto es, los exiliados reformados, que de nuevo 

regirán desde Jerusalén sobre la tierra de Edom. El reino será de Jehová. Los 

exiliados retornados se hallarán bajo un gobierno teocrático regido por el 

mismo Dios. Esta era la gran visión de Abdías y de otros profetas: Que Jehová 

Dios iba a ser Rey sobre Israel y que Él regiría el mundo desde el monte Sion 

(cf. Zac. 14:9-11). 
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